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  VOLVIENDO A LAS FUENTES de Alberto Monteagudo. Editorial De Colores




FUNDAMENTOS Y CAUSAS

DE UNA ACTITUD

Jaime Radó
Con su participación, con su sacrificio, con su alegría, muchos ignorados son  los artífices de los frutos apostólicos del M.C.C.

El Movimiento de Cursillos está vivo, aunque hay dificultades. No hay derecho a complicarlo, y es un malestar muy grande cuando le suelen poner los personalismos que tanto perjudican su accionar.

Lo que sigue son expresiones de Jaime Rado, que he llevado guardadas en una cinta desde agosto de 1994, cuando se estaban desarrollando las Primeras Conversaciones de Cala Figuera, y que la Providencia quiso que conservara y estén aquí.

Enaltece, con su decir, el valor de Cursillos y en su entusiasmo dice que éstos expresan el sentido de Cristo, y que se disfruta de la alta perspectiva que da la fe, si le prestamos atención a la parte de la vida que permanece escondida en nuestro interior, ya que nos puede conducir a una sorpresa que nuestra razón no esperaba, transformando la realidad repetida en una realidad donde hemos de dar escándalo de esperanza, que es lo que el mundo necesita, y que lo tendremos que hacer porque confiamos en Dios.

DOY EL TESTIMONIO PROPIO DE LA VIDA INTERIOR DEL ALMA.

VIVE EN MÍ LA TRANQUILIDAD DE LA VIDA DE GRACIA DE DIOS,
 QUE SÉ QUE ME QUIERE

Y YO LO QUIERO.

La alegría es un sentimiento del interior, de expresión, que comunica el estado interior de la persona, el estado del alma, el estado interior de la vida misma, y esto es precisamente lo hermoso del manifestar de nuestro ser en cristiano, nuestro ser cursillista. Porque cuando la persona vive de verdad, cuando vive el Cursillo de verdad, es cuando late y comunica de verdad las cosas. Y, además, en su semblante se expresa toda la vida misma suya, porque esa amistad consigo mismo, con Dios y con los hermanos, es lo maravilloso de la vida. Cuando uno tiene estas compensaciones de Cristo, que le da este estado de Gracia, el hombre empieza a sentir, empieza a expresar, empieza a vivir la verdad de la vida.

En la única forma que uno se encuentra a gusto  consigo mismo, y además penetra en su vida interior y expresa su estado de ánimo, es la lotería mayor que le pueda tocar, y ello es la Gracia de percibir que Dios lo ama.

Este es el mensaje de Cursillos. Sin embargo hay quienes dicen: “…Vaya, que bobada, si Dios es Padre, desde ya que te ama!…”. Y sin embargo esto es incompleto, no verdad, desde el punto que Dios lo envía, pero es el hombre (personal e intransferible en la realidad de su persona) quien siente y, a veces comunica el mismo estado que le da Dios y la Gracia enviada.

Nadie conoce a nadie. La vida interior es totalmente provocativa para el hombre y, además una forma normal y propia de que el hombre se entienda a sí mismo. Pero darse a entender quizás no lo logra, porque el estado de ánimo no es el adecuado, o porque el momento no es el oportuno, y entonces no sabe expresarse y no alcanza a comunicar lo que realmente vive, porque es la vida interior, la vida espontánea, la que realmente vale vivirse, porque esta es la vida del alma conectada a Dios. En cambio, cuando se ha “fabricado”, ya parece que es una manifestación de pedantería, quizás de querer demostrar “tal y tal”; la vida interior  es algo que se debe expresar en forma real y auténtica. Esto es lo válido de la persona.

De esta forma la comunicación conecta con Dios, consigo mismo y con los demás. Esto es personal y luego pasa a ser comunitario.

Dios está siempre con la persona. Lo que sucede es que a veces la persona no está al tanto de su compañía y su amistad, porque se va por las nubes de Úbeda o se va por las suyas, y así es como se desconecta o aparta y después vuelve a conectarse tan pronto como se da cuenta.

Descubrir esto es una Gracia de Dios. Hay muy poca gente que resuelve vivir desde ya la amistad propuesta porque, precisamente, cuanto antes lo decidimos más contentos estaremos de su compañía, que la llevamos dentro. Si no disfrutamos tener en nosotros el Reino de Dios resulta una pena no gozarse en el máximo de Su Gracia.

Hace 28 años hago Reunión de Grupo con Eduardo y tengo una gran amistad con él y con Francisco Forteza. No solamente me dan una gran seguridad, una gran tranquilidad, sino que también me dan una gran felicidad de vivir. Porque estas personas son únicas en el mundo.

Eduardo da el pensar y Francisco mejora el pensar. Es un complemento perfecto. Parece una Gracia de Dios, un acondicionamiento de Él para que estas personas estén juntas.

Todo esto de las Primeras Conversaciones sobre el Carisma Fundacional fue algo que comenzó en ellos y, por estar yo a su lado, por fuerza algo empecé a participar.

El Secretariado Nacional de España decía que no quería saber nada con estos 50 años del primer Cursillo. Don Francisco Suárez les cursó una carta donde les expresaba que ellos iban mal con esa actitud. Francisco Forteza tenía un texto que venía a ser como “la horma del zapato” a la acusación que les hacían, pero Francisco Suárez consideró que era un poco fuerte y quiso aminorar un poco la cosa.

Hace muchos años fui el que, primeramente, les insistió  mucho en que escribieran. Eduardo dice que la historia la tienen que escribir los demás, pero para mí es él quien también tiene que decir la historia, parte de su historia, y así fue como logré convencerlo, y en 1981 empezaron a hacer el “Manifiesto” entre los dos. Gracias a este escrito el Padre Alfredo Carminati entendió los Cursillos, y así fue como muchas personas también los fueron comprendiendo. Y luego llegó la “Vertebración de Ideas” actualizada junto con las “Evidencias Olvidadas” que tendría que ser como libro de texto, indispensable para las personas, porque en él se encuentran las virtudes y defectos de las mismas, y esto es siempre un conocimiento que a todo ser humano le valdría la pena saber. Tiene utilidad hacia sí mismo, enriquece a uno y se puede enriquecer a los demás.

El Padre Seguí que fue el primer encargado de la Escuela de Cursillos me dijo: “…Hubo siempre muchos iniciadores de Cursillos, pero siempre el que llevaba la voz cantante era Eduardo Bonnín y él es el único fundador de Cursillos, al que el Espíritu Santo le dio la Santa Gracia de comunicarlo al mundo y lo descubrió por el estudio del ambiente…”.

Precisamente Cursillo lo que hace es dar la Buena Nueva del Samaritano mediante el estudio de los ambientes.

Hice Cursillo en 1964. Todavía éstos estaban en manos del Obispo Enciso. Antes de hacer mi Cursillo le dije a un dirigente que yo no me podía enlazar con los jóvenes. Y él me dijo: “…Espera que transcurran los tres días y después me dirás.” Al final me di perfecta cuenta de que el Cursillo no tiene inconveniente de edades porque el espíritu es un elemento único de la vida, es joven siempre hasta la muerte o hasta después de la muerte y se alimenta de la fe que yo tengo en Dios.

Estoy convencido de que los jóvenes son el impulso en la vida misma del Cursillo y su alegría. Sin los jóvenes podemos decir que el Movimiento no es que camina más lentamente, sino que no camina. Está anquilosado. La energía de la vida la tiene que producir el joven, ya que él tiene que promover la dinámica al Cursillo.

Cuando vemos que se usa la metodología de Cursillos con sólo jóvenes y con otros  Movimientos, un poco apena, porque en el mundo el M.C.C. los ha dejado de lado.

He llegado a pensar que cuando la cara de la Iglesia tenga la cara de Cursillos será la auténtica cara de Cristo. Coordino la vida del carpintero en nuestra vida. Quizás soy demasiado entusiasta y en mi alegría de vivir digo algo impropio, pero no hay ningún Movimiento en el planeta Tierra que en estos tiempos tenga, para mi forma de ver, el ímpetu de los Cursillos de Cristiandad.

Yo soy un converso de Cursillos, no soy un converso de parroquia. En sí estaba completamente alejado de la Iglesia. El Cursillo es una Gracia de Dios, que al ser Gracia se comunica y se expande. Se comunica en la persona y esta empieza a vivir, a tocar, a descubrir. Cuando uno descubre que es hijo de Dios, hermano de Cristo y Templo vivo del Espíritu Santo ¡Qué más te pueden dar por vivir tu cristianismo! ¡Lo tienes todo! Si no aprovechas esta forma de vivir o estos conocimientos, o eres ciego, o eres tonto.

Con estas conversaciones comenzamos unos enriquecimientos que son para todos y quizás en el fondo tenemos que formar un tipo colegiado de grupos de todo el mundo para empezar a mejorar.

Este momento es histórico. Como ejemplo digo que el Secretariado de España ha querido llevar el liderazgo de todo esto para hacer suyo todo este tinglado. Y esto, a modo de imposición, no tiene puesto. Lo impuesto no tiene puesto, y entonces es una usurpación de derechos de Gracia.

Estuve en Madrid para hablar en el Secretariado Nacional de España, y no fue posible. Se han atrevido a intentar “secuestrar” el auténtico Cursillo que es el fundacional, haciendo Cursillos mixtos, y esto es una usurpación absoluta. Teniendo sentido común y respeto a Dios y los hombres, tendrían que hacer otro Movimiento.

Ha llegado el momento de decir “Basta a las manipulaciones, vamos a lo auténtico, vamos a lo vivido” y esto tiene que ser bendecido por Dios.
Cuando  sentimos miedo, tenemos que aprender a tener más fe en uno mismo. Cristo tiene fe en nosotros: “Sois sal, sois luz”.

Todos si queremos, podemos hacer, porque podemos o porque entendemos qué podemos hacer.

Tener más fe en uno mismo, en los hombres y en Cristo es la versión de hoy.

La Gracia se expande más allá de las cosas que podamos hacer los hombres bien intencionados, e incluso hasta cuando logramos que esa Gracia vaya llegando al mundo por medio de nuestras vivencias. La Gracia está en el mundo, y es muy provechoso que la descubramos nosotros.

Alberto M. Monteagudo
[image: image1.jpg]